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 . . . Y si en algún momento llegara a existir una discusión
entre Roma y la Sociedad de San Pío X en donde pareciera que
están  llegando  a  un  “acuerdo  práctico”  no-doctrinal  entre
ellos, entonces todos los Católicos que desean salvar sus
almas se verían en la necesidad de estudiar detenidamente este
“acuerdo” – especialmente las letras pequeñas – para poder ver
quien quedará como responsable a futuro de nombrar a el líder
o líderes, y a sus sucesores, en la FSSPX aprobada por Roma.

Podría otorgársele cualquier título que satisficiera a alguna
de las dos partes “Superior General” o “Prelado Personal” o
“Capellán  General  de  las  Galeras”  (personaje  de  título  y
categoría de nobleza) – el nombre no tendría importancia. Lo
crucial  estaría  en  ¿quién  sería  responsable  de  tomar  las
decisiones? y ¿quién designaría a la persona responsable de
hacer estas decisiones? ¿Sería este nombrado por el Papa o por
la Congregación del Clero, o por cualquier dirigente Romano, o
seguiría  siendo  nombrado  independientemente  de  Roma  desde
dentro de la FSSPX como hasta ahora, a través de una elección
sometida a unos 40 sacerdotes principales de la FSSPX por un
período de 12 años (la próxima elección se llevará a cabo en
el 2018)? Pero ¿que le habría dado este “acuerdo” a Roma si no
les otorgara el control de nombrar al líder de la FSSPX?

La historia de la Iglesia Católica está plagada con ejemplos
de  la  batalla  entre  los  amigos  y  enemigos  de  Dios  –
normalmente La Iglesia y El Estado, respectivamente, pero ¡ya
no! – que luchan por el control de designar a los obispos
Católicos. Como cualquier inteligente amigo o enemigo de la
Iglesia bien lo sabe, los obispos son la llave de su futuro.
(Como  el  Arzobispo  Lefebvre  solía  decir,  desafiando  las
tonterías del democratismo actual, son los obispos los que
forman a la gente Católica y no la gente la que forma a los
obispos.)

https://stmarcelinitiative.org/ysienalgunmomentoxa0xa0xa0/?lang=es


Un ejemplo clásico de esta lucha es el Concordato Napoleónico
de  1801  a  través  del  cual  el  recientemente  creado  Estado
Francés  francmasónico  se  aseguró  de  adquirir  un  grado
significativo de control sobre la elección de los obispos en
la  Iglesia  en  Francia  Rápidamente  todos  los  obispos  pre-
revolucionarios,  que  aún  eran  demasiado  Católicos,  fueron
hechos a un lado y la Iglesia firmemente se encaminaba al
Vaticano  II.  De  modo  semejante,  cuando  en  1905  los
Francmasones rompieron toda unión del Estado Francés con la
Iglesia, siendo mejor el poder perseguirla, el heroico Papa
Pío X se beneficiaba de su indeseada nueva independencia de
ese Estado para designar, y él mismo consagrar, a un grupo de
nueve obispos. Su viril Catolicismo de ellos asustó tanto a
los  Francmasones  que  tan  pronto  como  Pío  X  murió,  se
apresuraron a volver y renegociar una cierta comunión entre el
Estado y la Iglesia si solo pudieran recuperar el control del
nombramiento  de  los  obispos  Franceses  –  y  el  Vaticano  II
estaba de nuevo en marcha.

El  patrón  se  repitió  en  1988  cuando  la  fe  heroica  y  la
valentía del Arzobispo Lefevbre por si solas salvaron a la
FSSPX  consagrando  a  cuatro  obispos  aún  teniendo  la
desaprobación  explícita  de  la  Roma  Conciliar.  Los  mismos
zorros  Conciliares  pueden  hoy  en  día  “poner  en  oferta  la
tienda” para recobrar así el control de los cuatro “patitos
feos”  de  la  FSSPX  y  de  sus  sucesores  potenciales  –  ¡los
patitos son un exquisito bocado para zorros hambrientos! ¡Dios
bendiga al Padre Schmidberger y al Obispo Fellay y a todos los
sucesores que mantendrán esa independencia Católica durante
todo el tiempo necesario mientras Roma se encuentre fuera de
su sentido Católico!

Kyrie eleison.


